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Del Consejo Editorial
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El Estado-Noción

los inmigrantes y de sus descen-
dientes. Ese bloqueo de la pro-
moción social es lo que ha da-
do lugar a que existan grupos de 
inmigrantes con grados distin-
tos de repliegues étnicos. Por dar 
tres ejemplos: los turcos se han 
enclaustrado en un extremo, los 
argelinos se sitúan en medio y los 
portugueses en el otro cabo de la 
integración.

¿Cómo podemos identificar 
ese cierre social? Pues en la es-
colarización de los niños inmi-
grantes en colegios sin medios. 
En su orientación hacia estudios 
cortos y profesiones de segunda 
fila. En las tasas de pobreza de 
los ancianos extranjeros debido a 

producto de la discriminación la-
boral. En la concentración en vi-
viendas que se hallan enclavadas 
en barrios desfavorecidos y segre-
gados. Así, está claro que resulta 
difícil emocionarse cantando La 

Marsellesa.   
Los inmigrantes no cuestionan 

el Estado-Nación sino el Estado-
Noción. Se sienten frustrados por 
la escasa igualdad republicana y 

Por decirlo de otro modo, sus 
resentimientos identitarios apun-
tan hacia las barreras en el ascen-
so social y el creciente trato racial 
porque las discriminaciones las 
sufren también los franceses que 
tienen la piel de otro color. 

Así que el desapego respon-
de a un doble candado social y 
cultural. Francia acumula más 
de un siglo de experiencia co-
mo país de acogida y sabe que 
más de un 20% de sus habitan-
tes tiene padre o abuelo inmi-
grante. La sociedad francesa 
tiene una historia de coloniza-
ción y esclavitud, y un presen-
te mestizo y plural. La nación, 
resume Patrick Weil, es una 
narración.

E
l presidente Sarkozy ha 
abierto un debate pú-
blico sobre la identidad 
gala. Pide a los ciuda-
danos que escojan cuá-

discusión es fijar el contenido del 
contrato de integración que deben 
firmar los inmigrantes. Implícita-
mente se admite que ha fallado la 
asimilación de los extranjeros y la 
razón que se da es la de que desco-
nocen los símbolos esenciales. El 
objetivo es ponerle un candado cul-
tural a la integración. 

El debate es un desvarío porque 
no hay una sola lealtad francesa 
ni una única identidad inmigran-
te. En realidad las identidades son 
múltiples y no se imponen, sino 
que se eligen. Por añadidura, los 
valores tienen fecha de caducidad. 
De hecho, una de las actividades 
más rentables de la sociedad de 
servicios en la que vivimos es la in-
cesante producción de diferencias 
culturales. 

Francia ha hecho de la igualdad 
republicana una creencia cuando 
en realidad se trata de una exigen-
cia o, mejor, de un resultado. Por-cia o, mejor, de un resultado. Porcia o, mejor, de un resultado. Por
que el fracaso francés no ha sido 

carencias en la igualdad efectiva. 
Unos inmigrantes, en mayor me-
dida que otros, lo que han experi-
mentado es un cierre social, en lu-
gar de la promoción de sus hijos. 
Otra cosa es que nuestros vecinos 
se apasionen por hacer carambolas 
con las palabras en demérito de la 
tozudez de los hechos.  

Así que el vacío de adhesión no 
se llena firmando un listado ofi-
cial de valores, sino con oportuni-
dades reales de mejorar la vida de 

ANTONIO 

IZQUIERDO

Catedrático de Sociología

La lupa
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CASANDRA

Ese descaro, ese desparpajo tan 
populista que despliega en su ima-
gen pública... y esa frialdad pa-
ra ejecutar la política en la Comu-
nidad de Madrid y en el seno del 
PP. Son las dos caras de Esperanza 
Aguirre. Ella y su ambición son así, 
señores. Una constante exhibición 
de aplomo para acabar dando un 
traspiés que puede acabar con sus 
aspiraciones. Es el peligro de ir tan 

-
to o con zapato plano, te la puedes 
pegar. Pues eso.  

Con tacón o con 
zapato plano

Esto es importantísimo MANEL FONTDEVILA
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É
rase una vez unos pesca-
dores que no tenían don-
de pescar porque, durante 
décadas, habían expoliado 

las aguas más próximas hasta despo-
blarlas. Las empresas pesqueras, em-
pujadas por el hambre insaciable del 
libre mercado, decidieron faenar en 
aguas hostiles, en la frontera de un 
país sin gobierno ni esperanza. Pe-
netraron en el corazón de las tinie-

-
cios por bandera y la bendición de la 
Unión Europea.

La situación de los 36 tripulantes 
del Alakrana es cada día más angusAlakrana -
tiosa y el desenlace no parece próxi-
mo ni sencillo. Los alcaldes de Ber-mo ni sencillo. Los alcaldes de Bermo ni sencillo. Los alcaldes de Ber
meo, Mundaka y Santurtzi han pe-
dido al Gobierno que “sea práctico” 
y entregue a los piratas detenidos. Y 
los partidos políticos, tras criticar al 
Gobierno durante días por negociar 
tan mal con los chantajistas, mues-
tran ahora su apoyo incondicional 
al Ejecutivo. Es lo que en dramatur-al Ejecutivo. Es lo que en dramatural Ejecutivo. Es lo que en dramatur

de unidad”.
La principal obligación del Estado 

de Derecho es garantizar la seguri-
dad de sus ciudadanos, incluso cuan-
do se meten en problemas por correr 
riesgos indebidos. Lo que no debe 

-
ciar esos riesgos ni apoyarlos en nin-

gún caso. Ésta, sin embargo, es una 
práctica habitual que tiende a pa-
sar inadvertida a la opinión públi-
ca hasta que una primera plana nos 
explota en la manos.

La polémica de la seguridad a 
bordo y el secuestro del Alakrana

han arrinconado la verdadera pre-
gunta: ¿a quién compensa esta si-
tuación? Los atunes no son la ba-
se de la economía española, ni de 
la vasca. Y sin embargo, cada cier-la vasca. Y sin embargo, cada cierla vasca. Y sin embargo, cada cier
to tiempo, decenas de hombres se 
embarcan en botes ultratecnológi-
cos rumbo a un país con 8 millones 
de desesperados sólo para alargar 
la agonía de un sector en fase ter-la agonía de un sector en fase terla agonía de un sector en fase ter
minal, un modelo de negocio sin 
futuro alguno. Por supuesto que 
hay familias que viven de esa pesca, 
como las hay que viven de todos los 

Por un puñado 
de atunes

Confiemos en que se 
abra un debate sobre la 
legitimidad de mandar 
hombres al abismo 

sectores en decadencia, y siempre 
resulta dramático. Biólogos y eco-
logistas llevan décadas advirtiendo 
a voz en grito del peligro medioam-
biental y económico de sobreexplo-
tar nuestros mares sin que nadie, ni 
empresarios ni instituciones les ha-
yan tomado en serio.

Salvemos a esos marineros ha-
ciendo uso de todas las herramien-
tas de que disponemos. Y, cuan-

un debate sobre la legitimidad de 
mandar hombres al abismo por el 

-
cas empresas. Si realmente quere-
mos ayudar a los pescadores, in-
virtamos las subvenciones en reci-
clar a quienes no tiene más reme-
dio que jugarse la vida por un pu-
ñado de atunes.

Malpensando

JOSE A.

PÉREZ


